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			Brevísima presentación

			La vida

			Luisa Pérez de Zambrana (1835-1922). Cuba.

			Publicó su primer poema en 1852. Ese mismo año se fue a vivir a Santiago de Cuba y su casa se convirtió en un lugar de tertulias artísticas. Tras su boda con Ramón Zambrana, residió en La Habana donde colaboró con diversas publicaciones: Kaleidoscopio, La Habana, Cuba Poética, Album cubano de lo bueno y de lo bello, La Verdad Católica, Cuba Literaria, y El Diario de la Marina, entre otros. A la muerte de su esposo, en 1866, quedó en una penosa situación económica con sus cinco hijos, que murieron muy jóvenes. Luisa Pérez de Zambraba ha sido considerada como la más relevante poeta elegíaca de Cuba.

			La poesía de Luisa Pérez de Zambrana pertenece a la tradición romántica de la literatura cubana. Sus poemas se distinguen por la claridad del lenguaje dentro de la segunda época del romanticismo en la isla.

		

		
		

	
		
			Mi casita blanca

				En medio de esta paz tan lisonjera	

				que nunca turba doloroso invierno	

				no sé por qué de mi alma se apodera	

				siempre un recuerdo pesaroso y tierno.	

				Un recuerdo tan grato como triste,	

				que convida a llorar, pero no abruma,	

				un celeste recuerdo que se viste	

				de aromas, de celajes y de espuma.	

				Que trae de un bosque la amorosa sombra,	

				que trae de un río el cariñoso ruido,	

				cuyo rumor dulcísimo me nombra	

				algún pasado que me fue querido.	

				No sé si es sueño; pero entonces creo	

				conocer el murmullo de la ola,	

				y entre las ramas levantarse veo	

				mi casita de guano, blanca y sola.	

				¡Oh mi verde retiro! quién pudiera	

				ver otra vez tus deliciosos llanos,	

				y quién bajo tus álamos volviera	

				como antes a jugar con mis hermanos.	

				Y ver mi lago de color de cielo	

				donde yo con mis pájaros bebía,	

				mi loma tan querida, mi arroyuelo,	

				mi palma verde a cuyo pie dormía.	

				Mis árboles mirándose en el río,	

				mis flores contemplando las estrellas,	

				mis silenciosas gotas de rocío	

				y mis rayos de Sol temblando en ellas.	

				¡Oh mi casita blanca! recordando	

				el tiempo que pasara sin congojas,	

				viendo correr el agua y escuchando	

				el himno cadencioso de las hojas,	

				he llorado mil veces; que allí amaba	

				una rama de tilo, un soto umbrío,	

				un lirio, un pajarillo que pasaba,	

				una nube, una gota de rocío.	

				¡Oh mi risueño hogar! ¡oh nido amado!	

				¡lleno de suavidad y de inocencia!	

				que en tu musgo sedoso y azulado	

				se deshoje la flor de mi existencia.	

				Y cuando llegue entristecida y grave	

				la muerte con las manos sobre el pecho,	

				mire vagar como un celaje suave	

				el ángel de la paz sobre mi lecho.	

				Y al cerrar mis pupilas dulcemente	

				que vaya la virtud sencilla y pura	

				a apoyar melancólica la frente	

				en la cruz de mi triste sepultura.	

		

	
		
			Dulzuras de la melancolía

				¡Pensativa deidad! ¡cómo diviso	

				tras ese velo de dolor amable	

				que tu semblante angelical esconde,	

				la adorable expresión de tu dulzura,	

				el suave brillo de tus ojos tristes,	

				tu mirada dulcísima y sombría	

				y en tu sonrisa compasiva y pura	

				la celeste bondad! ¡Melancolía!	

				¡Virgen que bajas de la Luna triste,	

				y que llevas, con lágrimas del cielo	

				humedecidas las pupilas bellas!	

				en todas partes pálida te miro,	

				en el aire, en el éter, en el suelo,	

				entre las sombras de la noche grave,	

				en la luz de la Luna, en las estrellas,	

				del viento gemebundo en el suspiro,	

				en el cantar armónico del ave,	

				y más que en todo, en la callada hora	

				en que el Sol va ocultando sus fulgores	

				cuando plegan los céfiros sus alas	

				y bajan a dormir sobre las flores.	

				¡Es tan hermoso ver bañado el pecho	

				de blanda y celestial melancolía,	
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